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rigi6 á su pueblo un manifiesto en que daba á conocer «su in­
tención de reunir un congreso nacional, bajo las bases más am­
plias y liberales, en el cuál tendrían participación todos los 
partidos, y que determinaría si el imperio debía. continuar en 
lo futuro». Y añadía que ese congreso, «en caso afirmativo, ayu­
daría á la formación de las leyes vitales para la. consolidaci6n 
delas instituciones públicas del país» (10 de diciembre). 

Las camp'l.nas de México y Vei'acruz celebraron con un repi­
que á vuelo la resolución de S. M., y al escucharlas, la. fragata 
;:;u:<r¡uehan,wh, á cuyo bordo la misi6n americana esperaba tam· 
bién la ahdicaci6n, se hizo á la. mar y se alejó. M11.ximiliano re• • 
grcsó á )léxico á cortas jornadas. 

Los ministro$, al notificar al cuerpo diplomático los resulta-
dos de la deliberación de Orizaba, ni siquiera hicieron alusión 
á aquel quimérico congreso1 al cual no daban importancia algu• 
na. 

Ca.stelna.u no du1ló de que su fracaso fuese debido á Bazaine, • 
i-obr?. todo cuando le fueron mostradas tres cartas: una de Monse­
i1or L'l.bastido., ·otra. de Tabera, ministro de Guerra, y la tercera 
del coronel Kodolisch, en las que se decía. que Bazaine habfo 
declarado á Lares «que deseaba el regreso de Maximiliano á su 
capital y que si tomaba. e~a resoluci6n y empuñaba las riendas 
del gobierno, el ejército francés permanecería en México hasta 
noviembre de 1867». Se decía también en ellas que Bazaine 
hasta había escrito á Lares y que sus cartas, leídas por los 
consejeros de Orizaba, habían contribuído para que tomaran su 
obstinada. resoluci6n. 

Parece que, en ei:ta coyuntura, lo indicado era. mo~trar é Ba-
zaine esas cartas 6 interpelarle acerca de su contenido, porque 
no debe creerse en la trapacería de un mariscal de Francia. sin 
pedirle antes explicaciones de su conducta. Castelnau no hizo 
natla de e:;o. Envió las cartas á París y se limitó á dirigir á Ba· 
zaine recriminaciones vagas, ·á las cuales éste contestó con ne­
gativas que aumen~aron la indignación del general. Creyó con­
fundirle, obligándole á quitarse la. ca.reta ó á contra.decirse, y le 
pidió que firmara una. declaración absoluta.mente contraria al 
lenguaie que se le atribuía.. ~o sólo consintió 'Bazaine en fir. 
mar, sin hacer obsen·ación alguna, sino que escribió de su pu· 
iio: «Los infra:;critos, después ele haber examinado en to­
das sus fases la cuestión mexicana, convienen en declarar que 
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no '\'en más que una solución posible para. defender los intere­
ses que les han sido confiados: la abdicación del emperador. 
Los infrascritos, á pesar de la. pena que ello les causa, han re­
suelto hacer constar solemnemente esta opinión que darán in­
mediatamente (i conocer al gobiP-rno del emper~dor Napoleón.1 
(8 de diciembre). 

Napoleón III, sabedor por un teleurama. de Castelnau del 
cambio de resolución de Ma.ximilia.no,

0 

contestó ab imto en un 
despachodel 13 de diciembre, que llegó á México el 18: ,Haced 
que regrese á Europa. la. legión extranjera. y todos los fra.nce­
s~s, soldado~ ó paisanos qu~ quieran regresar, así como las le­
giones au~tnacas y belga~, s1 lo desean». La convención de 
l\1irarnar_decía.: «La legión extranjera, que estará al servicio 
de, F!ancl8, compuesta de ocl~o mil hombre~, permanecerá en 
M1:x1co cuando todas las demas fuerzas francesas bavan sido 
llamadasn. La violábamos, pues abiertamente. Se habían qui­
tado al príncipe sus aduanas; ah~ra se le quitaban sus solda­
dos. No nos contentábamos con abandonarle: le expoliábamo~, 
le desarmábamos! (1). 

XII 

Puesto en tal situa.ció~, iba. por fin el príncipe (i abdicar'? 
Cas~~nau y p~no, quenendo hacer un supremo esfuerzo para 
dec1d1rle, sohc1taron que les recibiera en Puebla donde se ba­
b!a. detenido.. Ahí llegaron ambos el 20 de dici~mbre y se hi­
cieron anunciar al emperador, alojado en la hacienda. de Xona­
ca.. El coronel Kodolisch fué á decirles que el emperador que 
estaba bien ese día, recibiría. inmediatamente á Castelnau' de­
seando ver primeramente á solas al enviado de Napoleón' III. 
l!º:1' hora después, el general estaba. en su presencia, siendo re­
c1b1do por él cede la manera más amable». l\Iaximiliano se ex­
presó de Napoleón con frases de agradecimiento, y después ha-

1 :\faximi_lia~o habrí'.'- podido retener:~ los franceses que:ee habían alis• 
tado en el .eJército mex1can_o por determmado tiempo; pero les dejó li· 
!,res, lo man~~ que á lo~ miembros de la legión extranjera que estaban en 
iguales cond1c1ones.-Nou DEL ACTOR. 
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hl6 de gcncrnlidades, dejando para el día siguiente las cosas de 
fondo. 

Al día siguirnte, Dano v Castelnau tocaron desde luego, res­
petuosa pero resueltamente, el asunto que había sido obj~to d_e 
su viaje. Esforzáronsc por hacer ver al e~pera.~or la mm~­
neucia y la gravedad de los peligros de la situac10n: la debi­
lidad y la impotencia del partido cons~rvador, et~ cuy?s brazos 
se babia arrojado; la fuerza y la a.udacrn. del partid? h?eral re­
publicano. Dijéronle que reflexionara en que el eJército. ,fr~n­
cés estaba en vísperas de retirarle su apoyo; en que el eJerc1to 
americano se había puesto en movimiento para prestarle el su­
yo á J uárez, ? en que, desencadenac~fl. la guer:a ci~il ?ºn . todos 
sus furores despurs de nuestra partida, ocas10nana mentable­
mente en ~1eciio de los más terribles excesos, la caída del impe­
rio y ia ruina del país. Aftadieron qtie s~lo él podía con~ura; 
tamaños males, renunciando desde luego a un poder_ qu~ iba a 
escapársele y que abdicando con una mira hnmamtana y en 

' ' ' d ' '11 vista de lo que con venia á los mexicanos, sobre to o a aque os 
que le eran adictos, ejecutaría una gran acción, generosa y 
digm1. de ·la nobleza de su carácter. 

Contestóles Maximiliano que nadie tenía menos interés que 
~l en conservar el poder; que estaba dispuesto á dep_onerlo, 
siempre que pudiese hacerlo honrosamente; que se consideraba 
como un soldado de facción y que no debía abandonar su pues­
to mientras el pueblo, que le había colocado en él, no le releva:a; 
i¡ue con ese objeto ha.bía resuelto convocar u!1 coi:greso nacio­
nal, cuya i<le¡\ le había sido inspirada anteriormente por una 
carta de Xapoloón III y habíala hecho aceptar con mucho tra• 
bajo por sus ministros; que no se forjaba ilusiones acerca de 
lo que resolvería ese congre:;o; que Juárez sería electo; que esa 
era por lo demás, parn. el país, la mejor solución, porque le 
era~ antipáticas las instituciones monárquicas y sólo podía 
constituirse en federación republicana. Dijo, por último, que 
aceptaría con satisfacción ese fallo nacionii,l y sería el prime­
ro en ir á felicitar al elegido del pueblo, deseándole una suerte 
mejor que la su,ra, «después clíl lo cual, con el ?ºrazón sereno J 
la frente alta, volvería á tomar, como simple ciudadano mexi­
cano, el camino de Vera.cruz y ele Europa». 

Castelnau replic6 que esos proyectos eran dign~s del ca~ácter 
elevado y generoso del emperador, pero que los Juzgaba urea.-
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lizables; que la renni6n de un congreso, cuando Napoleón III 
se la había sugerido, habría sido facil y salvado á México; pero 
que ese tiempo había pasado; que ya la nación no escucharías u 
voz; que ni los conservadores ni los liberales aceptarían la idea 
de tal congreso, aquéllos porque se sentirían demasiado débiles 
para dominar, éstos porque se sentirían demasiado fuertes para 
poner su dominio en tela de juicio; que el mismo Lares decía que 
esa medida em. una quimera y que si había fingi<lo adoptarla, 
era porque veía en ello un medio de ganar tiempo; pero que no 
h1nía, sin duda, nada para lleYarla á la práctica. 

Dano creyóse en In. obligación de añadir que el mariscal Ba­
zaine compartía su opinión acerca de la urgencia de la abdica­
ción y de que en ella, estaba la única salvación posible. Para 
apoyar este aserto. que el emperador pareció escuchar con in­
credulidad, sacó de su cartera la declaración e'!crita de puíio del 
mariscal y firmada por los tres. El emperador la leyó sin ma­
nifestar la menor emoción; después, tomando un papel que es­
taba sobre su escritorio, lo alargó á Dano diciendo:-«HG aq11í 
una más rclciente: leed)). Era un despacho telegráfico que le 
había sido enviado la víspera por el mariscal, y en el cual le 
in~taba para que conservara la. corona y le decía que «sólo el 
imperio era posible,, y que iba ccá hacer todos sus esfuerzos para 
sostenerle». El emperndor, después de haber gozado un instan­
te con la confusión de sus interlocutores, les dijo:-«Parece que 
no estáis habituados á la manera de obrar del mariscal. Yo lo 
estoy hace tiempo, y hace tiempo sé qué crédito debe dársele. 
Deploro su falta de franqueza, de la cual más que nadie he si­
do víctima; pero hoy, sin confiar ya en él, le tomo como un 
instrumento para la realización de mis designios. El mariscal 
está perdido, á causa de su matrimonio y de la influencia que 
ha dejado que ejerzan en su ánimo tanto su mujer como la 
familia de su mujer; se ingenia para engañará todo el mundo y 
se imagina que lo logra, aunque ya á nadie engaña. ¿Cree aca­
so que ignoro que el 2 de diciembre Porfirio Díaz se sentó á 
su mesa? ¿ Y cree que los liberales ignoran que el mismo día 
hacía toda especie de· promesas á Miramón, á Márquez y á otros 
jefes del partido conservador?». Después, sin dar más impor­
tancia á este incidente, el emperador volvió rt. su tema drl con­
greso, aseveró que estaba firmemente resuelto á convocarlo, por­
que se había comprometido á hacerlo en su manifiesto y no po-
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día desdecirse. Dano y Castelnau, comprendiendo que sería 
inútil insistir, se retiraron (1). 

XIII 

Maximliano, al emplear un lenguaje tan Yirulento para ha­
blar de un homorP, á quien manifestaba sin cesar en sus cartas 
afecto y confianza, da pruebas de un doblez tal, que es impo­
sible creer en sus afirmaciones. El examen de los hechos 
confirma esta presunción. No está probado absolutamente 
que Bazaine haya tenido relaciones indirectas con Miramón y 
Márquez, que seguían á Maximiliano como su sombra. Tam­
poco era exacto que Bazaine hubiese sentado á su mesa á Porfi­
rio Díaz, con quien no había tenido trato personal d~sde la to­
ma de Oaxaca. Es verdad que cierto indivjduo llamado Otter-

1 Copio textualmente este relato del informe dirigido por Casteln~u 
al emperador, en 28 de diciembre de 181)6, y cuyo original teng? á la vis­
ta. Esta es la única versión verídica y debe reemplazará laque d1ó el Gral. 
Douay en una carta es.:rita á su hermano con fecha 27 de diciembre Y que 
ha sido reproducida por totlos l?s historiador~s. En el i?forme referido, 
na:la se dice acerca de la teatatwa, hecha por el padre F1echer entre_ l~ 
dos audiencias, para dividir á los embajadores y ganar t.iempo. Max1m1-
Jiano, antes de la primera auJiencia, no había estipulado que no i.e trata­
nm asuntos poiítiros, y ()astelnau los trató des le lue¡¡:o Hay qu~ obser­
var que el despacho de Bazaine, tal cual lo pre~enta Douay, es mncho más 
explícito que como lo presenta Casteloau. Douay. pretende, ~n efecto, 
que Max:imiliano dijo: «Después de madura reflece1ón, él (Bazatne) se ha 
convencido de que la única solución posible es que permanezca yo en el 
poder; me invita á proseguir vigor_osamente la ¡?uerra, armando sólida­
mente á Márquez, l\1iraru6n y \1e¡ía; me propone en fin darme armas y 
me promete su apoyo basta el último momento de la ocupación». Doua:Y 
añade que '.\laximiliano atribuyó á Bazaine «mira3 ava_ras y mu,: ambi­
ciosas, que le habían hecho du~nte algún tiempo asp1r~r ~~ gobierno en 
su propio provecho"; y al atr1bmr taJ¿s palabr11s á Max1m1ha110, Douay, 
que le había calificado de idiota en una carta precedente, dict que _«está 
muy lejos de ser un necio,,. Por lo demií.s, es un hecho que, en sus rnfor­
mes v en sus cartas, Douay procuralJa satisfacer una venganza personal. 
En una de esas cartas dice: «Estoy vengado, aun más allá de lo que anhe­
laba mi corazón lleno de cólera contra el marisral, por sus desdeoes y su 
malevolencia, con el desprecio que ha llegado á inspirar hasta á sus sol­
dados».-Nou DEL AoTO.R. 
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bourg, antiguo cónsul americano, había ido á decir al maris­
cal que, puesto que no se quería tratar con Juárez, Porfirio 
Díaz em el hombre con quien había que entenderse; ·pero Ba­
zaine había contestado que )Iaximiliano seguía siendo á sus 
ojos el jefe legal que tenía derecho á la protección francesa; 
que hasta qne $e efectuara un cambio regular en el orden polí­
tico, consideraría á cualquier general disidente como un rebel­
de y no trataría con él, y que sólo después de la abdicación y 
embarque del archiduque, no tendría inconveniente en entrar en 
arreglos con Porfirio Díaz. Entonces, Otterboug, motu proprio, 
había ido á ver al jefe juarista para sondearle relatándole lo di­
cho po'r el mariscal, pern el leal Gral. Díaz se había rehusado 
hasta á hablar de esos asuntos, diciendo que (Cen ningún caEO 
suplantaría á J uárez, su jefe, su amigo, representante de la 
independecia nacional,1 y había rechazado ron fequedad una 
inE-inuación contraria á los deberes que el honor le imponía (1 ). 

Buzaine halagó, ciertamente, á otros jefes republicanos, sin 
desalentar á los miembros consen·adores del ministerio: estan­
do, para formarse un criterio personal, en mejor situación que 
Castelnau, se había convencido de que, sin un arreglo con Juá­
rez, que no se quería celebrar, la abdicación de Maximiliano, 
lejos de sacarnos del atolladero, nos hundía q1á~ en él; porque 
nos encontraríamos en la imposibilidad de constituir un go­
bjerno, por oponerse los liberales, dueños ele las tres cuartas 
partes del país, á la reunión de un congreso, y porque, fuera de 
toda especie de orden, las porciones de nuestro ejército que es­
taban aún distantes, quedarían expuestas áata.ques, acaso á de· 
rrotr,s, que tendríamos que vengar, retardando hasta quién sa­
be cuándo la evacuación. 

Si Bazaine hubiese pensado en prolongar su permanencia en 

1 Porfirio Dfoz ha contado que Bazaine le ofreció, por conducto de 
Otterbourg, venderle seis mil fusiles, cuatro millones de cápsules, caíio­
nes y pólvora. Pero del relato de Otterboug ee desprende que no se trató 
de ese material de guerra sino en el caso en que Por~rio Diazfuae jefe legal 
de MexicO. Por lo demás, haya dicho lo que haya querido Otterboug, ello no 
comprometía á Bazaine, que no le había encomendado nin~una misión. 
Un mariscal de Franci11 no puede vender ni un fueil ni un kilo de pólvora 
sin el consentimiento de su minietro, y Bazaine habría comparecido an­
te un consejo de guerra si hubiese cometido la necedad ó la ignominia de 
vender una parte de nuestro material al enemigo de Francia armado 
contra ella.-Nou DEL Aoroa. 
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México, habría, lejos de oponerse á la abdicaci6n, apresurádola 
c?n todas sus fuerzas; pero lo cierto es que, sin separarse ofi­
c1~lmente de Castelnau, no aconsejaba que se efectuara ni que 
deJara de efectuarse, comprendiendo acaso que para una pronta 
y segura evacuaci6n era útil que Maximiliano conservase aún 
e! poder¡ porque así tendríamos tiempo de hacer llegar las por­
Ciones distantes de nuestro ejército á la línea de México á Ve­
racruz, poniéndolas á cubierto de los ataques de las crecientes 
f~erzas tPpublicanas. Pensaba además, y se lo escribió á Mous­
tie~· en 31 de diciembre, que «no era fácil que M&ximiliano se 
retirara de una manera que no significase una mancha en su 
vida política, y que era de desearse que tal no sucediera>1, y 
que, _puesto que Napole6n III le había dejado el apoyo de 
la legión extranjera, Maximiliano conservaría por cierto tiempo 
elementos que le permitirían irse más tarde con toda seguridad 
y más honrosamente que si hubiese regre~ado á Europa en los 
furgones de nuestro ejército. 

Preparándose, sin embargo, para todo evento, en ca1,o que 
Maximiliano, envuelto en la rebeli6n general, no pudiese sos­
tenerse ba~tante tiempo, Bazaine entró en relaciones con los je­
fes repubhcanos, aprovechándose de sus bue.nas disposiciones, 
para_ reta!dar su triunfo definitiYo y ganar tiempo. 

:Mmuc10samente expuso esas miras en sus informes al mi­
nistro de Guerra, y ciertamente no puede acusársele de dupli­
cidad ni para. con él ni para con Napole6n III (1). No fué 
jgualmente franco con Castelnau. Secundando, sin decir pa-

l Informe político de 28 de noviembre de 1866: <tEI! preciso haber 
experimentado todas las inquietudes que me causaban el 62 de línea y 
las demás tropas qae estaban distantes, disemin.1das en todas la snper­
ficie del imperio, y la dificultad de ponerlas á mi alcance, para darse 
cuenta de la contemplación que he necesitado tener con todos los parti­
dos, para reprimir, sin comprometerá la capital en el momc.ito en que 
operaba. mi movimiento de concentración, sin fatigará mis tropas y sin 
perder el prestigio de nuestras armas, tanto la audacia de las bandas, 
cuyo número aumentaba. cada día, como el deaeo de acción que trata.ha 
de apoderarse de mí, y el empuje natural de las diversas porciones del 
partido liberal, que están impacientes por acabar con el imperio. En 
resumen, sefior mariscal, el partido conservador ha sabido inspirar al 
emperador suficiente confianza para cambiar su resolución primera, que 
era abdicar. Deepués de las tentativas infructuosas para gobernar con 
los otros partidos, no le qt1edaba más que arrojarse en brazos del conserva­
dor. Ha comenzado la nueva experiencia, y haríamos mal en poner obe-
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labra, todas las medidas del representante del emperador, f'S• 

peraba, con secreta sutisfacción, el fracaso indefectible de su 
)Ientor, sin dejar, en sus conversaciones, de presagiarlo. Es 
posible que, para ser buen rrofeta, basta. baya con sus conse­
jos precipitado el desenlace; y en tal caso, no es contrario á 
toda probabilidad que haya escrito el telegrama que presentó 
1Iaximiliano á Dano y á Castelnau. Pero la trapacería no se 
combate sino con la franqueza, ruda. si es necesario, y Castel­
nau, sobre todo cuando se le mostraron ciertas cartas, habría 
debido interpelar netamente al mariscal, obligándole á quitar­
se la careta. No lo hizo, porque á pesar de sus prevencionei;:, 
no podía desconocer la prudencia y habilidad con que Bazaine 
llevaba al cabo la dilícil operación cuyo peso Douay, su suce­
sor, no quería echar sobre sus espaldas, lo cual hacía que aquél 
evitase contraer la grave responsabilidad de un cambio de jefa­
tura en tales circunstancias. 

Un incidente vulgar hizo conocerá Bazaine una parte de las 
acusaciones que se le hacían: Un ordenanza, al barrer el alo­
jrimiento de Castelnau, recogió nna hoja de papel medio rota y 
la llevó al gabinete del comandante en jefe. El mariscal reco­
noció la letra: era el borrador del informe del general contra 
Bazaine, fundado en las cartas consabidas. El mariscal se di­
rigió á los signata,rios de esas cartas Dos negaron haberlas es­
crito; Lares, sobre todo, aseguró «que no había recibido en Ori-

táculos al potler que hemos contribuído á crear. El emperador declara 
que se sostendrá con sus propios recursos. Nuestra misión La terminado 
y sólo nos resta retirarnos lo más pronto posible. Abandonemos, pues, á 
Méx:ico cuanto antes. Estaré liato para embarrar todas las tropas fran­
cesas á principios de febrero de 1867. Desde entof!ces, el imperio dura­
rá lo que pueda durar, y si cae nadie podrá acusarnos de haber ayudado 
para que caiga. Francia habrá, hasta el tiltimo momento, c11mplido con 
sus compromisos; habrá, al partir, afianzado sus derechos, asegurado el 
éxito de sus reclamaciones y dejado á salvo los intereses de sus naciona­
les, cosas que no habría obtenido de ningún otro gobierno, porque todos 
los demás se habrían opuesto á ellas sistemáticameteu. 

Informe del 29 de d:ciembra de 1666: «¿ Acaso no teníamos quP. temer 
también que la sobreexritación producida en todo el país por el acuerdo 
con los Estatlo3 Unidos, _uniese en contra nuestra á todos loa partidos 
y dificultase nuestra retirada? Por eso, sefior mariscal, he conside• 
rado y considero que nuestro interés exige todavía, mientras permanez­
camos en México, sostener al impe1io mientras crea poderse sostener con­
sus propios recursosu.-NoT.\ DEL AUTOR , 
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zaba ninguna carta de S. E. en que se tratara del asunto indi• 
cado ni de ningún otro». Kodolisch fué el único que sostuvo 
su dicho, que el mariscal comentó así en una carta que dirigió 
al ministro de Guerra; «¿Qué he hecho, pues, para ser tratado 
de sem1>jante manera en el informe ciel general Castelnau, d1>l 
cual no me ha hablado, por supuesto? Debe haber en esto al· 
guna fea íntriga que ignoro. Yo no he influído en la resolu­
ción del emperador; pero sí he dicho frecuentemente en mis 
conversaciones que debería mostrarse enérgico, apoyarse en el 
partido que le llamó al trono, y que si está resuelto á sostener­
se con los recursos de su país solamente, es probable que la le• 
gión extranjera y los elementos franceses dejados á RU disposi­
ción, permanezcan aquí, pue11to que la convención de Mira­
mar en lo militar no ha sido modificada, según lo ha declarado 
el ll!inistro de Francia en una sesión oficial. Yo estaba auto­
rizado para hablar así hasta el 13 de diciembre, fecha del tele• 
grama en que el emperador Napoleón me ordenó que regresaran 
la legión extranjera y todos los franceses que sirven en el ejér­
cito mexicano. No he dicho otra cosa al coronel Kodolisch. 
Ruego fi. V. E. que ponga esta c::irt.'l á la vista de S. l\l. y que 
le manifieste mi deseo de ser puesto en disponibilidad cuando 
regrese á Francia, si he perdido su confianza r si la más alta 
dignidad del ejército, que no me pertenece á mí Rolo, ha sufri­
do menoscabo en mi persona" ( 10 de enero de 1867). 

El mariscal Niel, que era ministro en substitución de Ran• 
don, contestó: «El emperador me ha encargado que os diga 
que deplora las invenciones é indiscreciones que han podido 
herir vuestra susceptibilidad y suscitado el desacuerdo entre ofi­
ciales que tienen su estimación y de cuya lealtad no ha llegado 
ú dudar. La expedición de México ha podido causarnos des­
engañO!l políticos, pero no ha hecho más que anment11r la 
buena reputación de nuestro ejército. 'fodas lac; operaciones 
difíciles y lejanas que habéis emprendido, han sido coronadas 
por el buen éxito, y los movimientos combinados de vuestras 
tropas, que se retiran en orden perfecto, son una nue\'a prueba 
de vuestra habilidad. Cuando los hechos hablan en voz tan 
alta, mi querido mariscal, no debéis preocuparos con las intri­
gas que han podido falsear la opinión del Gral. Castelnau, aun· 
que en efecto la hayan falseado al grado que suponéis. Terminad 
tranquilamente vuestra labor, haciendo que regrese á 1n. patria. 
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todo el ej6rcito que tau bién habéis mandado,, (13 de febrero 
de 1867). (1) 

XI\'. 

El 5 de febrero, Maximiliano regresó á México. E~tando su 
palacio completamente desamueblado, se dirigió, por caminos 
excus.i.dos1 á la hacienda de la Teja, sita á dos ó tres kilóme• 
tros de la ciudad. Insta16se ahí casi de incógnito, con la ma­
yor mode1'tia, y se confinó en sus departamentos, enfermo y 
sin recibir más que á sus íntimos. E hizo llamnr al mariscal.· 
La opinión personal ele éste con respecto á la abdicación inme­
diata, se había modificarlo á causa de los últimos acontecimien­
tos militares. La facilidad con que todas las plazas habían si­
do abandonadas por el ejército imperial y ocupadas por las 
tropas republicanas, simultáneamente con nuestro movimiento 
de evacuación, le había convencido al fin de lo que, en Ell ce• 
guedad1 no había \'isto antes: de la imposibilidad en que se en• 
contraría. 1faximiliano de mantenerse con sus propios recur­
soi: después de que se cumpliera la orden de Napoleón para que 
la legión extranjera se retirara. Y esta vez manifestó á Maxi­
miliano, sin reticencias: su nueva opinión, conforme en todo 
-con la de Castelnau. 

La. conversación fué larga y afectuosa. El emperador sepa• 
seaba apoyado en el brazo de Bazaine, hablando de sus nPgo­
cios privados y de los asuntos públicos, del pasado y del por• 
venir. Se qu<'jó ele la dureza de Castelnau y de Dano en Pue• 
bla. Bazainc le manifostó que desde que Napoleón III había 
dado 111. orden de que regresara la legión extran)era, y los Esta­
dos Unidos se habían declarado en contra del regimen imperial 
en México, su trono era efímero, y que tanto su honor como el 
interés público exigían que no e!,perase el último momento pa­
ra retirarse. Añadió que, luego que él partiese, él mismo 
personalmente entregaría el poder á la asamblea del distrito de 

1 Véase acerca de este incidente el capítulo XI del libro de Gaulot, 
i'in de imperio, tan bién documentado.-NoTA n1tL A1troa. 
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~léxico y el cjérdto al jefe republicano más capaz de mantener 
el orden mientras se estableciera un gobierno regular: después 
de lo cual se retiiaría lleYando consigo á los generales Márquez 
y ~liramón, aunque fuese por fuerza, para que no siguiesen 
trastonrnndo al país. El emperador contestó que no había re­
f(re~ado á México sino para cumplir la palabra dada ú su:; mi­
nistros· que va no se forjaba ilusiones; que se i:abía traicionado 
por aq~éllos· que le habían inst&.do para que permaneciera, y 
que reconocía la impotencia del partido conservador frente al 
republicano. Agregó que presentía que el congreso no podría 
reunirf'e y que, luego que tuviese de ello uua certeza absoluta, 
c:;e retiraría. !'lin más vacilaciones; pero que creía deber esperar 
hasta adquirir tal certeza, sin la cual no podía safarse del com­
promiso contraido con lann.ción. Por último, dijo qtu; no que-
ría huir tirando su fu!'il ( 1 ). 

)laximiliano rogó al mariscal que repitiera lo que acababa de 
decirle ante una al-'amblea de notables que :se reuniría. el 14 de 
enero bajo la presidencia de Larei,. El mini!,tro de guerra, Ta­
bern expuso en m;a asamblea que creía podu contar desde 
lueg~ cou un efectfro de Yeintiséis mil hombres. El ~iniétro 
tle Hacienda dijo que el tesoro podía contar con un mgreso 
efectivo de once millones de peEO8, que ascendería á trein­
ta. y seis luego que el gobierno imperial pudies~ exten~er­
se hastn. 10:1 confines del país. Se trataba de averiguar s1 el 
gobierno «podía. y debía. continuar la guerra»; la asamblea 
:se componía de treinta. y seis notables; el emperador ~staba 
ausente. Haznine leyó un discurso en francés, que fué mme­
diatamentc traducido al español, en el cual reprodujo las con­
r<ideraciones presentadas la víspera .á M11.~imilia~o, re!erentes Í\ 
la imposibilidad de prolongar la ex1s~encm del ~mper10. contra 
la manifie,ta. voluutad del pueblo, y a la urgencia de enta.runa. 
catástrofe indefectible por medio de la devolución del poder á 
la. nacióu. Uuo de los asiftentes, Escandón, se mofó de lo que 
llamó «fanfarronadas del mariscal,» y de los treinta y tres nota­
bles pre;;entes, diecisiete rntaron por la continuación del impe­
rio ~iete en contra v nueYe salYaron su voto. El resultado de 
est~ votación e~tahti conforme con las íntimas intenciones de 
~faximiliano, <¡uicn, aún en los momentos en que fingía ceder, 

l Informe <le Castelnao del 9 de enero de 1867,-NOTA Oi:L Ai;toB. 
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no l!egó á abandonar la resolución que la carta de rn madre le 
hab1a hecho tomar. 

No obstant8.! Castelnau !1º desist_ía. Escribió á Napoleón: 
«~le he empenado tanto mas en la estricta observancia de la 
c?nven,ción refemlte á las aduanas, cuaoto que uno de los me­
di?s mas poderosos par:i. lograr que el emperador se someta, es 
privarle de es:s ~en tas, que serfan para él un recurso in crtmni.~H 
(1):, Esta perdida d~ las aduanas exas¡ieraba á los mexicanos. 
Halnan tratado de evitarla obligando á los comerciantes á pa­
~ar por. segunda vez los impuestos ya pagados en Veracruz. 
]1!~ mariscal protestó y exigió que fuera desaprobada esta exac­
~10n, Y com~ el ministro de Hacienda se negara á ello autorizó 
a los comerciantei; para que recurrieran á la fut:rza ar~ada para 
hacerse devolYer sus mercancfas decomisadas. Castelna.u hizo 
que se. tomara o!ra medida coercith·a.: Ba1.aine pensaba ceder 
a\ gobierno mbx1cano ,dgunas piezas de artillería. de hierro fun­
chdo q~e no, le convenía. llevarse; el _general no quiso dejar ni 
esta. :l.) uda n. los con.so.r,vn.dores, á quienes era preciso desalentar 
po~ completo. Decicl1osc romper las piezas y vender su restos. 

¿Habna.nse encontrado nuevos medios de influir en la YO· 
lu,ntad, repu~d~ i:;ie.mpre indecisa, de Maximiliano? ...... Napo-
leon III volv10 múhl toda eRa labor diplomática con un despa­
ch~_fe~hado ~n .1.0 de ;nero_ y que llegó á ~Ifxico el J 8: «Xo obli­
gue1s a )fax11mhano a abdicar y retardad la partida. de nues­
tra~ tropas. Hace<i que regresen á la. patria todos los que nt' 
qmeran perm~necer ~hí: . Los buque: han partido Yª"· 
. Desde ei;e cha :\fax1m1hano quedó n. merced de su triste deR­

t~no. Su ruptura. con sus alilldos fué agravada por penosos in­
c1dente_E". El 1/) de ener~, ~Iárquez hizo n.prehE!nder, á, pesar 
de u11:s1~lvocondt~cto fran~es, a un tal Garay, antiguo ministro 
de ,Juarcz, de qme!l Da1.ame se hahfa servido en sus negociacio­
nes con )03 republicanos. El mariscal aprehendió inmediata­
i~ent~ al prefecto de policía. y n~ le soltó hasta que el mismo 
(~are.y fu~ puesto ~n libertad. lm periódico, La Patria, publi­
co t~~ art1c.ul? funbundo contra el ejército francés. Ba.zaine lo 
envio al m1~1stro de Gobernación y le anunció que ya ordenaba. 
la aprehensión del gerentP. de J,,, Patria y del autor del artícu­
lo Y la supresión del periódico. El ministro contestó que el 

l Toforme ele! 9 ,le enero de 1116,.-Xon ot:1, ,\rroit. 
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ejército francés no era ya mfis que ~m ~jército_ amigo que se ~n­
contraba accidentalmente en el terntono_mex1cano,_ y que solo 
había lu{Jar á una reclamación diplomática. Bazame apreh~n­
di6 al periodista y no le puso en libertad basta que el perió-
dico quedó suprimido. . . , . . 

Alguunos días .después, Lares escnb10 ~l marisca}. «Os h~-
béis comprometido á proteger á las autondades y }\ bs habi­
tantes de las poblaciones adictas, pe~o como durante el ataque 
de Texcoco no habéis creído convement_e pre1:;tar vuestro apoyo, 
el gobierno degea sa her cuál sería la actit?~ de las tropa~ !ran­
cesas en la capital si ésta llegase á ser s1t1ada poi: los d?siden­
tts» Bazaine envió al emperador esta carta 1mpertm~nte, 
declarando que en adelante quedaban . r?tas sus relacio~e~ 
con los ministros: ,,Creo hacer _un ser:ic1? á ':· M. llaman 
dole la atención hacia las tendencias é msmu~ciones de una 
facción que tiene pocas simpatías, y cuyos J;f~s abusan 111 
ascendiente que creen tener, p~ra preparar ~ Me~1co Y _á V. ~ 
una era. de san<Yrientas represalias y de h~m11lac1ones sm cuen 
to» l\faximiliano comisionó al Padre F1scher p~ra que dev_o!­
vie~a su carta á Bazaine y le dijera: «No pud_iendo a_dmit1r 

ue O'l expreséis de sus ministros e3:1 tale~, térmmos,-si no es 
iue juzguéis oportuno dar una tiat1sfacc10n por. paberlos e~­
pleado-S. M. no quiere tener en lo futuro relac10n alguna di-
recta con V. E.>, . . . , 

Con esta despedida del jefe de nuestro eJ~rc1to, ternnno po-
líticamente la intervención francesa en México 
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Bazaine ee proponía salir de México con s~ retaguardia al 
amanecer. Castelnau no quiso que nuestra r~tirada i-e !],Seme­
. ase á una fuga y obtuvo, sin dificultad por cier~o, que las tro­
l as se reunieran en pleno día en un paseo público Y que de~fi­
iaran á tambor batiente y banderas desplegadas por los barnos 
populosos, yendo él mismo á su cabeza con su estado mayor, 
como si se tratase de una gran parada ( 1). 

llnforme de Castelnau de 28 de enero de 1867. Castelnau no esperó 
la partida de Bazain!I. Arreglado todo, se leadelantó.-NoTA DEL AuroR-
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En efecto, el 5 de febrero de 1867, á las diez de la m'lñana 
Bazaine atravesó la ciudad en medio de una multitud cuya cal'­
ma aparente ma~ oc~ltaba u~a mezcla de simpatía, de pena, 
de temor, de od10, siendo obJeto los soldados de algunas mani. 
festaciones afectuosas, mientras un silencio huraño se bacía 
cuando pasaba el mariscal. Los balcones y ventanas estaban 
cerrados. Detrás de uno de aquéllos estaba l\faximiliano si­
guiendo, de manera de mi:-ar sin ser visto la marcha d~ las 
trop_as. Cuand? hubieron p~sado las últiI~as filas, dejó caer la 
cort!na que habi~ levanta?º a medias, y exclamó, volviéndose 
hacia su s~cretano Ma~pno: - <cPor fin, estoy libre!>, (1). 

En México transcumo el resto del día en medio de una vaga 
inquietud. A las seis de la tarde, una proclama de Márquez 
en gue anunciaba que había sido nombrado gobernador de 1~ 
capital, decía en resumen: «Ya me conocéis· si no os tenéis 
tranquilos, .me conoceréis mejor,,. Se sabía q~e haría lo que 
decía. y nadie se movió. 

Bazaine se' dirigi6 á Vera.cruz á cortas jornadas, empujando á 
los morosos, esperando á los enfermos, á los heridos de mane­
ra da no dejar detrás ni un hombre ni un fusil. 'Las tropae 
juaristas le seguían á respetuosa distancia, evitando todo cho­
que y no apoderándose de los caminos y poblaciones sino cuan­
do los habíamos abandouado, con excepción de Puebla que les 
'.!~tr6 sus puer~as. Un movi,miento de piedad hizo qu~ el ma­
riscal se detuviera algunos dias en Orizaba. Sabía que los asun­
tos del emperador ihan mal: le dirigió un despacho diciéndole 
que podía todavía tenderle la mano para ayudarle á retirarse y 
que le esperaría. aún algunos días. Este postrPr llamamiento 
no encontró ya en México á Maximiliano. 
, En Veracruz, Bazaine supo lo mal que se había expresado de 
el 1ü Gral. Douay, y entr6 acerca de ello en explicaciones con 
Xapoleón: <e Este ejército será aquí echado de menos y deja bue­
nos ejemplos. Nuestra influencia no desparecerá con la eva­
cuación; pocos de nuestros nacionales abandonarán el país . 
No tengo má~ que elogios par~ los generales de Castagny, d' Ay­
mard, J eanumgros y de Manc10n, pero no puedo decir otro tan­
to del Gral. Douay, que, según su táctica ordinaria puesto que 
ha hecho lo mismo con mis dos predecesores, no h~ cesado de 

1 l\lASSERAA c,i mal d'cmpfre.-NOT.\ DEL AUTOR. 



242 

censurar abiertamente todo lo que se ha hecho en :México con· 
forme á las instrucciones del gobierno de V. M., menoscaban• 
do así el prestigio que debe tener todo comandante en jefo Pn 
un momento tan difícil como es el de una retirada. El Gral. 
Douay parece descontento de no haber tomado el mando del ejér­
cito cuando le fué ofrecido, y ha tratado de hacer creer que yo 
quería permanecer en México hasta fines de este año, para tra­
bajar después por mi propia cuenta. Me causa rubor que ha­
ya sido así denigrado un jefe que ha sido Riempre benévolo pa­
ra con sus detractores Soy un soldado leal que V. M. ha de­
vado á la primera dignidad del ejército y que no ha tenido otra 
ambición que servirle bien y con'<agrarle su vida en todas cir­
cunstancias» (1 ° de marzo de 1867). Cuando los buques si, 
hubieron llevado á los cuatro mil quinientos austriacos, á los 

, ochocientos belgas, i mil cien oficiales y á veintidos mil trescien­
tos treinta y cuatro soldados franceses con sus mil novecientos 
caballos, y·no quedó sobre la tierra mexicana más huella del 
paso de nuestro ejército, que el recuerdo de su valor y, con ra­
ras Pxcepciones, de su humanidad, Bazaine, convencido de q11e 
había merecido bie11 de su patria, se embarcó al último, el 12 
de marzo de 1867. 

Al llegará Tolón, recibió á bordo la "isita del prefecto marí­
timo y del comandante de la subdivisión, que iban á anunciar· 
le que se había dado la orden de que no se le rindieran hono­
res. Se iba á aplicar al mariscal la práctica regia del chivo ex­
piatorio. El emperador no la ordenó, pero en derredor suyo, 
en su corte, en el mundo oficial, en el público, corría la opi­
nión, que fué aumentando hasta Yolverse preponderante, de que 
el gran pensamiento del i,nperio, sólo había fraca"ado por la inca­
pacidarl, ó peor aún, por la duplicidad de aquél que había sido 
encargado de realizarlo. Se decía por todas partes, como lo ha· 
bía dicho Douay, «que el mariscal había trabajado dos afios pa­
ra hacer naufragar la nave de l\Iaximiliano y reemplazarle en el 
poder, y que, ebrio con las aspiraciones ambiciosas de su fami­
lia mexicana, había. soñado en ser un Bernadotte»; se contaba 
por donde quiera, como contaba Castelnau, que KSUB manejos 
subterr.í.neos habían . impedido al infortunado Maximiliano 
abandonar la azarosa partida.» 
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Ln. hist?ria está hoy en posesión de todos los documentos ( 1) 
que permiten formular un fallo definitivo y declarar que la ma­
yor p~r~d de las n.cusaciooes basadas en la conducta de Bazaine 
en M_exico, son _fal_~:3 ó exageradas. Acu.:arle de haber tramado 
la, r~ma de Max1mihano con objeto de suplantarle, es simplemen­
te ridículo. Su cuerpo tosco y carente de distinción su cabeza 
irande, pero ~stuta Y,vul~ar! su mirada circunspecta; denotaban 
una alma mediocre, fria, sm impulsos, valiente, pero no heroica 
que se complacía. e~ las ~riquiñuelas mezquina¡:¡, pero era inca~ 
~az de l~s grandes mfanuas¡ y en este ca.,o, la infamia habría 
sido necia antes que grande. La baja malicia de que estaba 
tan abundantemente dotado, bastaba para disuadirle de la idea 
!ºn~ d_e que un extranjero, sin ejército, pudiese, por me<lio de 
mtr1gm~las, establec~r un poder dictatorial en medio de la efer­
vescencia de_ las pas10nes nacionales, ya sin freno después de 
nuestra partida. 

~l. rasgo ~a.li~nte ~el carácter de Bazaine, tal cual se reveló en 
~Ie!ico, fue la. meptltud ~bsoluta para toda iniciativa personal. 
Fue ª?te todo un subordinado, fitl á la consigna; su sola preo­
cupación era complacerá su amo y obedecerle á veces con di­
ficul~~d, por lo vago de la~ i~struccienes que' recibía, á veces 
elud1endolas cu~ndo e,ra.n ~neJecutables. Sólo se rebeló contra 
el general .~e brigada a qmen se le sometió dejándole toda su 
responsab1h,dad,_ pero su rebeldía fué sorda, no se manifestó á 
la l~z del dia, smo_ e_n secretos manejos. 

~ada. hay que cnhcar en sus operaciones militares. Da.da la 
pequeñez de las fuerz11;s de que disponía, era imposible hacer 
otra cosa que lo que hizo, m menos hacer algo mejor y su reti­
rit?~• tan ordenada, tan metódica, tan feliz, pasará á'la hifltoria 
m1htar como un mode!o, , Es_ también completamente inicuo 
~acerl~ ~e.spon~able, ~1 mas m menos que á l\Iaximiliano, ele la. 
unpos1b1hdad mvenc1ble de fundar un imperio en un país re­
pul!lic::mo, bajo la mir11.da amenazadora de una fuerte república 
vecma. Hasta dos hombres de genio habrían fracasado en esa 
empresa. 

La gran falta <l.e BazainP consistió en no haber, desde el_prin-

1 Los documentos inéditos que he afiadido áloe suministrados por Ké­
r~try, M~seras, L<.1fevre, Paul Gaulot, dan una información muy eufi­
c1ente.-Nor.-. llEL Acroa. 
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cipio, visto ó querido ver esa imposibilidad y en no hab~rsela 
hecho ver al emperador Napoleón, como lo hicieron el mariscal 
Forey, el coronel Bressonnet y tantos otros oficiales clarividen­
tes y sinceros: ,cSire, se os engaña al haceros esperar una. p~cifi• 
cación que no puede lograrse, y una adhesión cuntra la cual el 
país entero protesta, hasta cuando parece domeiiado. Si que­
réis vencer la resistencia de México, hay que conquistarlo 
palmo á palmo; oo basta pasear por su territorio columnas mó­
Yiles en todas direcciones, lanzándolas, llamándolas y volvién• 
dolas á lanzar¡ es preciso enviar un ejército, un gran eJército, y 
mantenerlo ahí durante algunos añosn. En vez de hablar así1 
Bazaine no cesó de halagar las ilusiones y la confianza de Napo­
león, de presentarle siempre, como próxima á consumarse, una 
pacificación que no avanzaba, de tranquilizarle acerca de la pe· 
queñez del efectivo y de retardar así una resolución que debía 
haber sido tomadA. hacía tiempo. Encontrándose en una grata 
situación, en un bello palacio, rodeado de honores regios, estaba 
dispuesto de buena fe á creer que todo iba bien para todos, 
como iba bien para él. Se complacía en la satisfactoria quie­
tud de un egoísmo indolente, dirigiendo su ejército desde la al­
tura en que s~ encontraba, no ocupándose en hacerse amar poI' 
él, en tenerlo bajo su influencia.. Era más bien accesible que 
cordial, nunca afectuoso, é inspiraba la idea de que él mismo 
era el único objeto de sus preocupaciones. Con re~pecto á 
l\faximiliano, antes pecó por exceso de condescendencia y sólo 
tuvo para. con él las durezas que se le ordenaron. 

No he encontrado ni trazas de embrollos pecuniarios, como 
se ha insinuado¡ pero la delicadeza del ejército se sentía, sin 
duda, herida por la combinación que imponía á la ciudad ~e 
México el pago anual á la mariscala de una suma de sei;enta mil 
francos, para alojar á su marido en un palacio de que era due­
ño por donativo de Maximiliano. 

El ejército, auque no dudab11 de sus aptitudes m~litares, re­
gresó á Francia siéndo~e, casi en su _totalidad, hostil. Apenas 
si algunos, como el coronel de Ga.lliffet, se mostraban para c?n 
él medio benévolos: «El mariscal, á pesar de sus errores, es aun 
utilizable, y lo es en excelentes condiciones. Que luego que 
baya una guerra, el emperador exija que su mujer permanezca 
en Francia, y volveréis á encontrar en él un grande hombr~ de 
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guerra>) (1). El mariscal Vaillant, siempre compasivo con sus 
compañeros de armas, sugirió al emperador la idea de una ave­
riguación oficiosa que pediría Ba.zaine ccpara salir de la atmósfe­
ra de reprobación en que se encontraba)). El emperador apro­
bó y enCR.rgó al mariscal que hablara de ello con Bazaine. Este 
acPptó y prometió pedir por escrito la. averiguación (2). Pero 
después de pensarlo bien, se abandonó la idea. 

Los ataques de los amigos del imperio dieron margen á los 
elogios de la oposición. Thiers no hablaba del marisral sino 
llamándole. ccNuestro glorioso Baza.inei,; Kératry publicó su • 
libro parn justificarle; Pré\·ost-Paradol, en el prefacio de ese li­
bro, decía.: ccFelicito á mi país por haber encontradC1, en el 
principal y último jPfe de Esa penosa guerra, 11n i,ervidor expe­
rimPntado cuya mano firme y cuya voluntad serena pueden 
prestar pronto á Francia algún gran servicio». 

XVI (3) 

El discurso del trono, al abrirse el período legislativo de 
1867, era esperado con impaciencia, porque debía tratar de 
una multitud de asuntos delicados: entre ellos, de la evacua• 
'Ción de .México. A ese respecto, el emperador se expresó 
en los siguientes términos, después de haber dado cuenta 
de los últimos acontecimientos políticos europeos: «En otra 
parte del globo, nos vimos obligados á recurrir á la fuerza 
para tornar satisfacción de agravios que se nos habían inferido, 
y tratamos de restablec.er un antiguo imperio. Los felices resul­
tados obtenidos desde luego fueron más tarde inútiles á caus.i 
de un enojoso concurso de circunstancias. El pensamiento que 
hizo que se emprendiera la expedición de México era grandio­
so: regenerará un pueblo, infundirle ideas de orden y de pro­
grei:o, abrir á nuestro comercio extensos mercados y dejar, com 0 

1 Carta á Francescbini Pietri, 2 de febrero de 1867.-SoTA DEL Acro.1<, 
2 Libro de memorias del mariscal \'aillant, 6 y 7 de abril de 1867.-, 

:NoT.\ DEL AUTOR. 

3 Parágrafo formado como Pl XI del capítulo I.-NoTA DEL T1uouc­
'l'oR. 


